
por John Hoefle
Washington (EIRNS)—“Se fue-
ron llorando, y se acabó la fies-
ta”. Ese versillo de la canción de 
Carlos Vives, Altos del Rosario, 
prácticamente resume la situa-
ción financiera mundial hoy. 
Reventaron tu preciado globo, la 
farsa se acabó y es hora de que te 
limpies el maquillaje. ¿Cuál es la 
siguiente parada para el sistema 
financiero? El enterrador.

La economía estadounidense, 
por ejemplo, ha venido funcio-
nando por debajo del punto de 

por Alberto Vizcarra Osuna
Ciudad Obregón (EIRNS)—
Más de seiscientas personas, 
entre productores agropecuarios, 
obreros, jóvenes, académicos, 
autoridades gubernamentales y 
legisladores de los estados de 
Sonora y Sinaloa, se dieron cita 
el 9 de noviembre en Ciudad 
Obregón, Sonora, una de las 
principales ciudades del noroes-
te de México —ubicada en una 
de las regiones con el mayor 

potencial agrícola—, para par-
ticipar en el “Foro Regional: 
Construyamos el Puente Hacia 
el Futuro, Hagamos el PLHINO 
del Siglo XXI” (el PLHINO es 
el llamado Plan Hidráulico del 
Noroeste—Ndr.).

Lo que animó el programa de 
este encuentro al que convocó el 
Comité Pro PLHINO del Siglo 
XXI, fue la idea de que el Estado 
debe retomar una política vigo-
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por Jeffrey Steinberg
Washington (EIRNS)—Desde 
el fin de la Segunda Guerra 
Mundial, nunca, hasta ahora, 
tantas regiones del mundo han 
estado sumidas en el caos, la 
guerra asimétrica y la desinte-
gración económica, como hoy. 
Esta combinación de conflictos 
“regionales” y desestabilizacio-
nes al parecer aisladas, que ocu-
rre en momentos en el que el 
sistema financiero mundial ya 
se vino abajo, representa nada 

PLHINO: El optimismo tiende 
el puente hacia el futuro

¿Detonará la estratagema 
británica una tercera 
guerra mundial?

Ciertos círculos prestantes de China reconocen ahora que LaRouche 
ha estado en lo correcto, ¡el sistema financiero mundial se acabó! 
LaRouche habla el 17 de noviembre en una conferencia sobre la 
reunificación de China, en Rockville, Maryland, EU. (Foto: William 
Jones/EIRNS. Diseño: Alan Yue/EIRNS).

Washington (EIRNS)—Tras 
repasar los acontecimientos del 
7 de noviembre en los mercados 
financieros y la economía inter-
nacional, el principal economista 
del mundo, Lyndon LaRouche, 
fue categórico en cuanto a las 
siguientes cuestiones:

1. El dólar estadouniden-
se y el sistema financiero ya 
estallaron. No hay que discutir 
cómo la crisis del sistema “se 
avecina”; ya está aquí. El crac 
del sistema del dólar acarreará 
un estallido de todo el sistema 
financiero internacional. Hasta el 
servil presidente francés Nicolás 
Sarkozy advirtió ayer, al dirigir-
se al Congreso, que Washington 
pone en peligro a toda la econo-
mía mundial al permitir que el 
dólar se caiga a pedazos.

Pedazos del planeta que explo-
tó vuelan ya por ahí como asteroi-
des, ¡pero sólo un necio diría que 
los asteroides “van a provocar” 
la explosión! ¡El planeta estalló! 
Sólo un tonto o un mentiroso 
hablaría de algo como “una ten-
dencia hacia una próxima crisis”. 
La catástrofe la tenemos ahora.

Según el gobernador del banco 
de Inglaterra, Mervyn King, los 
banqueros centrales del orbe sos-
tienen conferencias telefónicas 
a diario, pero han perdido toda 
apariencia de dominio del crac 
hiperinflacionario del dólar que 
tenemos en marcha. He aquí 
unos cuantos indicios:

•  El dólar se hunde a un ritmo 
acelerado en relación con todas 
las demás monedas, lo que llevó a 

Pasa a la página 4

LaRouche te advierte de nuevo que 
el dólar ya reventó; ¿actuarás ahora?

Traigan al enterrador 
financiero
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Con Annápolis comienza 
la verdadera pelea

Por meses antes de la conferencia para la paz en el Oriente 
Medio del 27 de noviembre en Annápolis, Estados Unidos, Lyndon 
LaRouche vino impulsando la idea de que la participación de Siria, 
que abre la perspectiva de un acuerdo de paz sirio–israelí a corto 
plazo, provocaría un viraje significativo en la dinámica política de la 
región y debería fomentarse con vigor. Advirtió que no debían crear-
se expectativas grandiosas de que habría un “gran avance” hacia la 
paz en Annápolis, sino centrarse más bien en un cambio necesario 
de dirección que le traiga cierto optimismo a una región plagada 
de crisis. Creen la ocasión con una serie de logros pequeños, instó 
LaRouche. Cuando primero empezó a pugnar por la participación de 
Siria, las posibilidades de que se invitara al Gobierno de Damasco 
eran nulas, a pesar de declaraciones del presidente israelí Shimon 
Peres que sugerían que Siria e Israel podían llegar a un acuerdo.

Los primeros informes sobre el saldo de la reunión de Annápolis 
son motivo de cierto optimismo prudente, aunque el peligro de guerra 
no deja de ser grande. Primero que nada, el Gobierno sirio sí parti-
cipó en la reunión, y, según diversas fuentes estadounidenses, árabes 
e israelíes, el Gobierno de Israel tuvo mucho que ver, junto con los 
de Estados de la Liga Árabe, con que Damasco se animara a asistir. 
Entre las élites israelíes crece el apoyo a un tratado de paz con Siria 
que implique regresarle el Golán, una división justa del agua que hay 
debajo de los Altos del Golán, y otras cuestiones pendientes.

Varios políticos señeros de Washington hicieron hincapié, en plá-
ticas con EIRNS después de la reunión, en que uno de los logros más 
importantes en Annápolis fue que al vicepresidente Dick Cheney y 
a los demás fanáticos belicistas del Gobierno de Bush se les quitó 
la oportunidad de presionar por un ataque inmediato contra Irán. 
Según estos ex funcionarios, Cheney le venía apostando al fracaso 
de las pláticas de Annápolis y al descrédito de la secretaria de Estado 
Condoleezza Rice, quien se jugó su reputación por alcanzar un ápice 
de éxito en reunir a una amplia gama de actores regionales e interna-
cionales para echar a andar las negociaciones de paz palestino–israe-
líes, después de 7 años de canceladas. Como señaló una de estas 
fuentes, “Annápolis no fue ningún fracaso, y Cheney está que trina”.

Según LaRouche, otro factor que no puede subestimarse es que la 
familia Bush, muy en particular el ex presidente George H.W. Bush 
y su esposa Bárbara, está desesperada por salvar algo de su legado 
familiar, tras 7 desastrosos años de presidencia de Bush y Cheney. La 
paz para el Oriente Medio es la última esperanza de que el nombre de 
la familia salga bien librado.

No te sorprenda que el Gobierno ruso tenga una participación 
clave en el proceso de paz. En Annápolis, el ministro de Relaciones 
Exteriores ruso Serguéi Lavrov anunció que su país ha venido 
hablando con el Gobierno de Bush sobre continuar la reunión de 
Annápolis en Moscú, a principios de 2008.

Se ha dado un paso pequeño, pero potencialmente importante, y 
ahora es que comienza la verdadera pelea.
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magnitud.
La responsabilidad del Estado nacional 

es el bienestar general
José López Portillo fue el último presi-

dente mexicano con esta idea, y se jugó el 
todo por el todo para que México fuera un 
país industrializado, sentando las bases de 
una nación encaminada a ser una potencia 
industrial autosuficiente.

¿Cómo se pretendía lograr esto? 
Repasemos un poco: con presas, carreteras, 
hidroeléctricas, escuelas, hospitales; con una 
industria química, una petroquímica; con 
la siderurgia, el transporte, la agricultura, 
la ganadería, la educación y los alimentos. 
México de hecho incursionaba en el desa-
rrollo y aplicación de la tecnología nuclear. 
Éstos son sólo algunos de los sectores en 
donde hubo un aumento tan impresionante, 
que logró ser autosuficiente y llegar a niveles 
que, con la política económica actual, serían 
un sueño o pura retórica.

De hecho, fue hasta que López Portillo 
concluyó su gestión y entró Miguel de 
la Madrid, que de inmediato se llevó a 
México al juego de la especulación finan-
ciera, el libre mercado y la globalización; 
un juego tan macabro, que ha aniquilado a 
naciones enteras y ahora amenaza al propio 
Estados Unidos y, sobre todo, a nuestro 
país, con llevarlos a un verdadero desastre 
impensado.2

El PLHINO y el PLHIGON
Desde 1983, un grupo selecto de ingenie-

ros mexicanos, en la tradición de la Fundación 
de Energía de Fusión (movimiento fundado 

en torno a los conceptos de economía física 
y de un renacimiento científico inspirados 
por Lyndon LaRouche), creó un programa 
de desarrollo para México, que incluía un 
plan hidráulico que debemos de rescatar 
ahora; este plan hidráulico se denomina Plan 
Hidráulico del Golfo Norte (PLHIGON), del 
cual sólo mencionaremos una parte (ver mapa 
en pág. 13). El sistema Grijalva–Usumacinta 
se encuentra entre los 7 más importantes del 
mundo por el volumen de agua que descarga 
al mar: 110.900 millones de metros cúbicos, 
que representan el 30 por ciento del escurri-
miento superficial en México; agua suficiente 
como para duplicar su potencial agrícola e 
hidroeléctrico.

La construcción de la solución
Proyectos, muchos proyectos que, bajo 

una nueva forma de cooperación económica 
para la paz, garanticen el bienestar de la 
población.

Como Rusia, que ahora ha propuesto la 
construcción de un ferrocarril de alta veloci-
dad que atraviese el estrecho de Bering. Ésta 
es una propuesta que en estos momentos se 
está debatiendo ampliamente en círculos 
políticos de alto nivel de China, India y 
Estados Unidos. A la par, en Sudamérica los 
países integrantes del Banco del Sur ven con 
gran entusiasmo la creación de corredores 
de desarrollo industrial, mediante el rescate 
del transporte ferroviario de alta velocidad y 
la generación de los mecanismos de crédito 
necesarios para ello.

Otra vez el Estado debe regular la eco-
nomía; sólo así se pueden desarrollar los 
proyectos necesarios para el crecimiento 

sostenido de una nación. Ningún fondo de 
ayuda va a servir; deben reintegrarse los 
estados de la república a través de corredores 
de desarrollo. No hay ningún pretexto por el 
cual deba pararse el desarrollo de la nación; 
no aceptes un “no” como respuesta.

Cambiemos, pues, nuestro pensamiento 
con respecto a la economía, y peleemos por 
un nuevo orden económico internacional que 
nos permita los flujos y créditos necesarios 
para construir muchos proyectos como el 
PLHINO y el PLHIGÓN, que se han vuel-
to parte del Puente Terrestre Eurasiático 
mundial, la propuesta que el movimiento 
larouchista está llevando a todas partes del 
mundo. Únete a este esfuerzo.

1. La NASA y otros centros de investigación astro-
física de Rusia informan que Marte se ha calentado 
0,65° C. de los 1970 a los 1990 y, si acercáramos a 
Marte hasta donde se encuentra la Tierra, se habría 
calentado lo mismo que la Tierra. Debemos hablar 
de un “calentamiento universal” en vez del “calenta-
miento global”, ¿no crees? Ya son miles los científicos 
que descartan la teoría del cambio climático causado 
por el hombre, simplemente porque es anticientífica. 
Incluso el Canal 4 de televisión de Gran Bretaña grabó 
un documental, que puedes encontrar en la página de 
You Tube, con el titulo de: “La gran estafa del calen-
tamiento global”. Para más referencia, visita: www.
wlym.com/~Espanish/calentamiento_global/calenta-
miento_global.htm

2. Ver www.wlym.com/~Espanish/Prometeo/
Prometeo_v2n14_carta.pdf y www.l jcentral.net/wms/
eir/misc/2007/Jose_Lopez_Portillo/UNO_speech_
15min_300kbpsSpanish.wmv

Viene de la página 1

¿Nueva Orleans? ¡No! ¡Tabasco, México! 
Contrario a las excusas absurdas del 
gobierno, la inundación que sufrió a fines 
de octubre y principios de noviembre este 
estado no fue consecuencia de ningún 
calentamiento global, sino de la falta de 
infraestructura hidráulica adecuada. (Fotos: 
rescatista de PEMEX). 

El LYM sobre la tragedia en Tabasco: 
La solución es la infraestructura
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un vocero del acreedor más grande de Estados 
Unidos, China, a decir el 7 de noviembre que el 
dólar estadounidense está “perdiendo su condi-
ción como la moneda del mundo”.

•  La hiperinflación y la especulación han 
llevado el precio del petróleo a casi los 100 
dólares, el del oro a más de 840, y el de la 
mayoría de las demás mercancías, entre ellas 
los alimentos, a aumentos de dos dígitos.

•  Los bancos más grandes de EU, empe-
zando por Citigroup y Merrill Lynch, repor-
tan decenas de miles de millones de dólares 
en pérdidas, un hecho que está acarreando la 
depreciación de sus valores y la amenaza de 
que reviente todo el mercado mundial de los 
derivados financieros, de más de 750 billones 
de dólares. La inyección de decenas de miles 
de millones de dólares de la Reserva Federal 
ha sido inútil para parar la hemorragia.

•  El desplome financiero está acelerando 
el ritmo de los embargos de viviendas, la 
devaluación del mercado multibillonario de los 
bonos municipales estadounidenses y el des-

falco de los presupuestos estatales y municipa-
les, al grado que plantea una amenaza clara e 
inminente para el bienestar del público.

¿Qué harán ahora quienes critican a 
LaRouche? Todos se equivocaron al negar 
este derrumbe, y ahora tienen que enfrentar-
lo. ¿Qué van a hacer? El sistema se desplo-
ma a su alrededor justo ahora. ¡Esto es peor 
que 1929, idiotas! ¡Este derrumbe traerá una 
nueva Era de Tinieblas!

2. El Gobierno de Cheney y Bush está en el 
descrédito absoluto, y cierta combinación de 
otras fuerzas tendrá que recoger los pedazos. 
En realidad el gobierno actual es un régimen 
postrado. Tanto el sistema financiero como el 
gobierno sólo pueden revivir con una nueva 
combinación política. Alguien tiene que res-
tablecer el control sobre el dólar y sobre el 
funcionamiento del gobierno. Y vale más 
que dicha combinación empiece por poner 
en práctica la política del muro de contención 
que propone la ley de Protección a los Bancos 
y Propietarios de Vivienda de LaRouche.

3. El problema es que la gente en posicio-

nes de poder no atendió las advertencias de 
LaRouche de que este derrumbe era inevita-
ble con su orientación actual. LaRouche se 
lo advirtió a Paulson, el secretario del Tesoro 
de EU, cuando asumió el cargo; se lo advirtió 
una y otra vez a los dirigentes demócratas de la 
Cámara de Representantes y del Senado. Les 
dijo que tenían que intervenir para congelar el 
sistema y erigir un muro de contención que 
proteja a la población y a los bancos, como un 
paso hacia la reorganización total por banca-
rrota del quebrado sistema financiero.

Seamos francos, nadie, ni nosotros ni la 
dirigencia actual, va a salvar al sistema finan-
ciero. No puede salvarse. Vamos a salvar a la 
nación y la economía, pero sólo un nuevo sis-
tema financiero puede hacerse cargo del resca-
te. Y vale más que el primer y sencillo paso sea 
poner en vigor de inmediato la legislación del 
“muro de contención” que LaRouche indicó.

Hay que decirle a todos que todas las 
demás alternativas están desacreditadas. 
¡Ahora es el momento de imponer la única 
solución, la ley de LaRouche!

Viene de la página 1

LaRouche te advierte de nuevo que el dólar ya reventó; ¿actuarás ahora?

por Harley Schlanger
“Vamos ganando”, fue la evaluación concisa 
de Lyndon LaRouche sobre los acontecimien-
tos que sucedieron tras su participación en una 
conferencia sobre las relaciones entre Estados 
Unidos y China, que tuvo lugar en Los 
Ángeles el 23 y 24 de noviembre. LaRouche 
habló en la conferencia de prensa que prece-
dió a la reunión del 23, y luego fue el orador 
principal en el almuerzo del día siguiente.

La conferencia, que se tituló “Foro sobre las 
Relaciones entre EU y China, y la Reunificación 
Pacífica de China”, reunió a estudiosos, perio-
distas y activistas de la República Popular de 
China, Taiwán y EU, e incluyó la participación 
destacada de representantes del Consulado 
chino en Los Ángeles. Con el patrocinio de 
varias organizaciones, entre ellas el Instituto 
de Estudios Sinoestratégicos, fue precedida 
por un foro parecido en Maryland, en el que 
LaRouche también intervino.

LaRouche hizo su evaluación en rela-
ción a la amplia difusión que le dio la 
prensa china a sus palabras en la confe-
rencia de prensa y a los artículos sobre su 
discurso que aparecieron en los principales 
órganos de difusión de China, entre ellos 
el servicio noticioso Xinhua; El Diario del 
Pueblo y su versión electrónica en español, 
Pueblo en Línea; y El Diario de China. 
Dicha información se centró en su análisis 

del desplome en marcha del sistema finan-
ciero mundial, y en la urgencia de que EU 
y China actúen de manera conjunta para 
enfrentar el problema con la adopción de 
paridades fijas, como un primer paso hacia 
la creación del sistema financiero roosevel-
tiano del Nuevo Bretton Woods.

Semejante difusión refleja el reconoci-
miento de grupos importantes de China de 
que el sistema está ahora en su fase terminal 
de desintegración, y que están dispuestos a 
explorar la posibilidad de cooperar con ele-
mentos responsables de EU. La intervención 
de LaRouche como un “hombre juicioso” que 
actúa en favor del verdadero interés nacional 
de EU, en una alianza de principio con China, 
contrasta marcadamente con la exigencia 
beligerante de los intereses financieros de la 
City de Londres y Wall Street, que resuena en 
voz de sus títeres en el Gobierno de Cheney 
y Bush, de que China se autodestruya some-
tiéndose a las directrices maltusianas antiin-
dustriales de la globalización.

‘Este sistema se acabó’
La insistencia de LaRouche de que 

“este sistema se acabó”, cosa que afirmó 
categóricamente en una videoconferencia 
que dio el 25 de julio, fue lo que reavivó 
el interés de personalidades relevantes de 
China en las soluciones que propone a la 
desintegración del sistema financiero mun-

dial. LaRouche ha establecido su autoridad 
como economista con los pronósticos pre-
cisos que ha realizado por más de 50 años.

Sin embargo, banqueros, corredores de 
bolsa, funcionarios de gobierno y la mayoría 
de los comentaristas financieros de EU y 
Europa Occidental niegan histéricamente 
que la “era posterior al Bretton Woods” vive 
sus últimos días. Para los políticos chinos, la 
negación no es una alternativa, en especial 
con la dependencia creciente que tiene China 
de EU, tanto porque posee una cantidad 
ingente de dólares y de instrumentos finan-
cieros denominados en esta moneda —que 
están perdiendo su valor con rapidez—, 
como porque sus exportaciones van a dar a 
éste, el mercado más grande para los produc-
tos que produce. Un rompimiento con EU 
que lleve a abandonar el dólar, claramente no 
es en el mejor interés de China.

Luego de hacer su advertencia por inter-
net el 25 de julio, un reportero chino entre-
vistó a LaRouche el 16 de agosto, y le pidió 
que aclarara su pronóstico y que abundara 
sobre su propuesta de cooperación entre 
EU, China, Rusia e India para el estableci-
miento de un nuevo sistema.

Desde esa entrevista de mediados de 
agosto, hasta las conferencias recientes, la 
negación oficial de que el sistema se acabó 
ha perdido toda credibilidad, y el análisis 
de LaRouche sobre la desintegración ha 
quedado plenamente confirmado.

LaRouche hace historia en foro sobre China
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Hay una cualidad trascendental del hilo común de la 
historia que une los acontecimientos recientes típicos 
de los centros financieros de Nueva York y Londres, 
tanto con la carnicería que tuvo lugar en la Escuela 
Secundaria Jokela, como con la muerte tan terrible 
que encontró una joven inglesa en Perusa, Italia. 
Estos tres signos de nuestros tiempos, y otros com-
parables, distinguen estos acontecimientos de los 
que aquí se informa, porque comparten las mismas 
características que los que un juez de Perusa explicó 
que son animados por la patente ansia incontrolable, 
de al menos algunos de los participantes que no 
murieron, de vivir una experiencia existencialista de 
una calidad “extrema”. Éstas son experiencias que, 
al combinarse, pueden describirse como una suerte 
de acontecimiento dionisíaco que expresa ciertas 
características preocupantes de la “nueva Era de 
Tinieblas” planetaria que ahora nos embiste. La 
combinación de estas tres clases de acontecimientos 
extremos, y de muchas otras relacionadas, al igual 
que el MySpace de Rupert Murdoch y el Facebook de 
Microsoft o sus juegos de computadora asesinos, y 
los de otros, ha de considerarse como un signo típico 
de nuestros tiempos perversos y mortales.
_____________________________________________

“¡De ahí que pareciera que las Erinias imponentes 
del Corinto de Íbico descienden sobre nuestro mundo  
hoy tan perverso!”�

Ahora ha llegado la hora, como dijo la morsa (en el 
poema de la escritora inglesa Lewis Carroll, La 
morsa y el carpintero—Ndr.), de que señale la 
experiencia espeluznante que me sobrecogió hace 
unos años, cuando mi esposa y yo estábamos sen-
tados en una ladera cubierta de hierba, mirando 
abajo, al otro lado del Arno, las calles de Florencia. 
De pronto me di cuenta de que estaba sentado aproximada-
mente en el mismo lugar en el que el autor del Decamerón, 
Giovanni Boccaccio, se describió a sí mismo sentado mien-
tras veía, según su recuento literario, las escenas típicas que 
presentó de los tiempos que llevaron a lo profundo de la 

�	 .  Las grullas de Íbico, de Federico Schiller, en Friedrich Schiller: Poet of 
Freedom (Federico Schiller: El Poeta de la Libertad. New Benjamin Franklin 
House: Nueva York, 1985).

Nueva Era de Tinieblas europea del siglo 14 por la que atrave-
só la Florencia medieval.�

�	 .  La lectura de esta obra de Boccaccio debe evocar una familiaridad significativa 
con la Comedia de Dante Alighieri, que es una manifestación de lo que he iden-
tificado como la fuerza de la tragedia (“The Mask of Nancy Pelosi: The Force of 
Tragedy” [La máscara de Nancy Pelosi: La fuerza de la tragedia], en EIR, vol. 34, 
núm. 44, del 9 de noviembre de 2007). Así hubieran leído el relato de Boccaccio 
sus lectores florentinos contemporáneos.

De Milken y Enron, a Perusa:

‘¡Acontecimientos extremos!’
por Lyndon H. LaRouche

lmanaque republicanoA

La necedad trágica de 
nuestro tiempo la reflejan 
la reacción cobarde y 
absurda del secretario del 
Tesoro estadounidense 
Henry Paulson (izq.) al 
derrumbe del sistema monetario–financiero mundial; el asesinato espantoso de 
una joven inglesa en Perusa, Italia, supuestamente a manos de Amanda Knox —
o “Foxy Knox”, como ella misma se llamaba en su página de MySpace (der.)— y 
dos de sus cómplices; y Pekka–Eric Auvinen, el joven finlandés de 18 años que 
público imágenes suyas en YouTube antes de matar a 7 personas en la Escuela 
Secundaria Jokela y quitarse la vida (abajo).
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Por tanto, ahora debes informarle al secretario del Tesoro estado-
unidense Henry Paulson, entre otros, que ésa es una enseñanza que 
debió haber aprendido.

Lo que ahora se nos presenta para nuestro estudio aquí, es la rami-
ficación de tres hechos recientes, un conjunto de hechos que, como 
mostraré, manifiesta consecuencias típicas de una forma pertinente 
de demencia colectiva, un conjunto de hechos contemporáneos que 
son congruentes, en efecto, con esa Nueva Era de Tinieblas en la que 
se ubicaba el tema de la vida real del Decamerón de Boccaccio.

1. En lo principal, es la demencia colectiva que expresa el fias-
co del secretario del Tesoro estadounidense Henry Paulson, su 
reacción trágicamente impotente al miedo, como el de un 
conejo asustado, a lo que de hecho ha representado la embesti-
da de una crisis de desintegración general del actual sistema 
monetario–financiero mundial; una crisis ahora ya con impli-
caciones comparables a las del período en el que estalló la 
Nueva Era de Tinieblas medieval del siglo 14 en Europa.�

El caso de Paulson no ha de tratarse como la mera expresión de un 
poco de locura personal; es la manifestación de una forma de demen-
cia colectiva que comparte con la mayor parte de su clase política. Es 
una expresión de su participación, como la de la broza desvalida que 
trae la resaca; lo arrastra una marea de demencia colectiva absoluta-
mente trágica, como manifestación específica y consecuencia de un 
fenómeno social colectivo dinámico. Así, lo que de hecho tenemos 
es el caso de una oleada de demencia colectiva entre toda una clase 
política y sus virtuales lacayos en la vida sociopolítica moderna, más 
que un mero comportamiento individual que podría considerarse 
similar al de ciertos otros casos particulares.

2. De manera parecida, el segundo caso a incluir aquí es el de 
un acontecimiento relacionado con MySpace y Facebook, lo 
que las autoridades pertinentes han descrito como el guión que 
las pruebas presentan como un caso para acusar de homicidio, 
en Perusa, Italia, a Meredith Kercher, una estudiante inglesa de 
21 años.

La cuestión al considerar este caso aquí no es la culpa ni la inocen-
cia relativa de ninguno de los participantes en ese suceso espeluz-
nante; para nuestros propósitos, lo decisivo son, como en muchos 
casos aparentemente similares, las circunstancias en las que ocurrió 
y se informó. Lo decisivo es el potencial imperante (por ejemplo, la 
amenaza) de la dinámica que expresa la situación real.

3. De manera parecida, el tercer caso es el de otra matanza 
siniestra más, que ocurrió con los tiroteos en la Escuela 
Secundaria Jokela, a unos sesenta kilómetros al norte de 
Helsinki, la capital de Finlandia. Se informó que los disparos 
los perpetró un fanático adicto a los videojuegos de apunta y 
dispara, un estudiante de 18 años de esa escuela. En este, como 
en el caso parecido, pero peor, de un fanático de Blacksburg, 
Virginia acostumbrado a los juegos de computadora, tenemos 
otra vez más —y otra, y otra— la juerga homicida de otro indi-
viduo adicto a la forma de demencia que se asocia con el hábito 
al que inducen tales juegos de computadora, la cual termina 
con el suicidio deliberado del perpetrador.

�	 .  ¿Es esta virtual “cita en Samara” del secretario Paulson un eco fatídico de 
aquello de lo que huyó allá en los días del equipo “Watergate” del Gobierno de 
Nixon?

Los detalles básicos de cada uno de estos dos casos terribles los 
difunde a gran escala, con un alto grado relativo de verisimilitud 
conmovedora, buena parte de la prensa internacional. El compor-
tamiento de dicha prensa se ha convertido, en sí mismo, en parte 
integral del perfil de estos acontecimientos de los que se informa; no 
importa lo impremeditada que pueda ser esa prensa, es, de por sí, un 
elemento que contribuye a la trágica situación en general, tanto por 
lo que debería hacer, pero que no hace, como por lo que sí hace.

Antes de regresar al caso de las extrañas aberraciones del secreta-
rio Henry Paulson, sigue enfocado, por ahora, brevemente, en los 
dos casos de comportamiento juvenil aberrante.

El común denominador decisivo en las pruebas presentadas lo 
caracteriza su ideología común, el factor unificador de MySpace, 
Facebook y los juegos de matanza de apunta y dispara, como lo ilus-
tra el caso del dueño de Facebook, Microsoft. En cualquier intento 
competente por entender los tres casos ejemplares que se identifican 
arriba, siempre tenemos que buscar una dinámica que englobe a 
todos y cada uno de ellos de manera sistemática, y eso, de un modo 
dinámico pertinente.

Para captar el significado de las interrelaciones entre estos fenó-
menos y otros afines, tenemos que considerar tres cuestiones. 
Primero, la forma de organización social que nos da la situación en 
la que estos acontecimientos ocurren. Segundo, el método por el cual 
se inducen tales clases específicas de efectos. Tercero, los efectos 
que esos factores producen al ubicarlos en las condiciones sociales y 
físico–económicas generales actuales.

Para ilustrar este asunto, en dos de los casos —el común denomi-
nador del MySpace de Rupert Murdoch y el Facebook de Microsoft, 
por un lado, y los juegos de computadora asesinos, por el otro— los 
nexos son inmediatamente obvios. El elemento común en los tres 
casos es, primero, el comportamiento sofista de grupo, el cual está 
muy relacionado, cual genéticamente, con la sociología que define 
la función dominante que tiene el legado “sesentiochero” (de la 
“clase media de corbata”) particular en la sociedad actual. Éstos 
son, segundo, casos de un comportamiento existencialista radical, 
comportamiento que se organiza a contrapelo de la existencia de un 
mundo real, como el que se organiza con intransigencia a despecho 
de un mundo real en El señor de las moscas de William Golding 
(1954).� En sí mismos, tales casos expresan una característica bien 
conocida de semejantes formas de demencia colectiva de grupo que 
se manifiestan, por separado, y por la misma dinámica al combi-
narse, del modo en que los tres acontecimientos referidos de este 
conjunto incluyen un tercer aspecto ejemplar, el caso presente de las 
consecuencias claras del absurdo mortal de Paulson.

Por ejemplo, no existe fundamento competente alguno para negar 
que la clase de matanzas que se vivieron hace poco en Blacksburg 
son la consecuencia específica de fomentar los juegos de computa-
dora asesinos. Sin embargo, estos juegos no sólo representan una 
fuente mayúscula de ingresos, desde el 2000, para intereses de poder 
financiero y político tales como los de marras en el Valle del Silicio, 
sino que la creación y fomento de la venta y uso de estos juegos es 
una expresión y excrescencia del vasto imperio financiero de inver-
siones de élites militares industriales que están empeñadas, al igual 
que el vicepresidente Dick Cheney, en efectuar lo que se denomina 
“una revolución en los asuntos militares”, que no sólo se asocia con 

�	 .  “SB”: de la variedad sociológica del “sesentiochero británico”. Aunque el 
síndrome del “sesentiochero” fue una forma de existencialismo dionisíaco que se 
introdujo en EU, dicha introducción la llevaron a cabo conductos europeos con eje 
en la figura del general de brigada John Rawlings Rees, el jefe de operaciones de 
guerra psicológica británico al término de la Primera Guerra Mundial, que tenían 
como centro la Clínica Tavistock de Londres.
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el vicepresidente Dick Cheney e intereses financieros tales como los 
relacionados con George Shultz y Félix Rohatyn, el íntimo de la pre-
sidenta de la Cámara, Nancy Pelosi.

Por ende, como intereses especiales poderosos son los responsa-
bles de los actos que causan los efectos antedichos, prácticamente no 
se ha hecho nada, en efecto neto, por parar una incidencia creciente 
de matanzas como las que ocurrieron hace poco en Blacksburg, 
Virginia, y en la Secundaria Jokela más recientemente. A la prensa 
por lo general se le intimida para que mienta callando los hechos 
conocidos, y nuestra élite política, como en el Congreso estadouni-
dense, es tan totalmente corrupta a este respecto como nuestra prensa, 
o tal vez más.

Esto lleva nuestra atención de regreso a los tres asuntos que iden-
tifiqué arriba:

Ahora bien, considera el comportamiento mismo del secretario 
Paulson desde esa perspectiva. Sin duda no lo clasificaremos como 
un adulto joven, pero está metido en el mismo género de juego enfer-
mizo de efectos interdependientes a gran escala. Representa su papel 
en el que lleva a cabo, de hecho, una forma infantil de juego político 
con los asuntos monetarios� al que hoy a menudo juegan adultos que 
debieran saber que está mal. Más importante, es un juego que no 
sigue las reglas correctas de causa y efecto de un universo real, una 
forma de demencia colectiva que casa precisamente con la participa-
ción emblemática de Myron Scholes, en 1998, en el juego de demen-
cia colectiva conocido como el pronóstico del fondo especulativo 
LTCM; un método de pronóstico arraigado en una forma reduccio-
nista radical de dogma y ejercicio monetarista que, de por sí, no sólo 
es un sistema de creencias fantástico, ajeno al mundo físico real, sino 
de un existencialismo intrínseco en sus implicaciones sociológicas 
(ver gráfica 1).

Entonces, considera la característica común de las tres clases de 
casos: cada uno de ellos y todos combinados representan una forma 
común específica de demencia colectiva que se asemeja a la de las 
hordas de flagelantes de la Nueva Era de Tinieblas europea del siglo 
14. Sin una comprensión del factor de corte axiomático de la demen-

�	 .  Por ejemplo, el juego de mesa “Monopolio”.

cia colectiva que gobierna estas tres fases sucesi-
vas del proceso, no podrá reconocerse ni eliminar-
se la amenaza que esto entraña para la 
civilización.

Los zombis del ciberespacio
Esta etapa que sigue del informe comienza con 

el tema de la intervención del secretario Paulson. 
Son las mismas características de la comunidad 
financiera trasatlántica angloamericana las que 
los hábitos de Henry Paulson trajeron consigo al 
nivel de Estados Unidos de América. El Secretario 
del Tesoro es clave en todos los factores causales 
responsables del estallido actual, desde fines de 
2007, de la quiebra financiera general de EUA y 
de otros sistemas financieros. Ésta es la influencia 
que subyace tanto en la demencia metodológica 
del sistema financiero cada vez peor que siguió a 
1987, en particular, como en las características 
sociológicas, entre ellas las manías de las apues-
tas, de manicomios ciberespaciales tales como 
MySpace, Facebook y las modalidades asesinas 
de los juegos de computadora.

Una economía mundial bajo el yugo de un sis-
tema monetario–financiero tal, es, como la burbu-

ja de Weimar de 1923 que crearon las condiciones del tratado de 
Versalles, un sistema de suyo autocondenado a la destrucción. En 
tanto pueda permitírsele al habitante del sistema creer que él o ella 
tiene un interés real en mantener su continuidad, podrá mantenerse 
cierta estabilidad social incómoda, así sea sólo de manera temporal, 
aunque el sistema, de continuar, enfrentará una destrucción prematu-
ra. De hecho, con frecuencia este impulso de recurrir a la negación, 
como Paulson, para eludir la verdad, ha acarreado precisamente, 
como ahora lo hace su necedad manifiesta, la catástrofe que se pudo 
haber evitado de haberse aceptado la verdad.

Por un tiempo la generación adulta relativamente mayor se aferró 
a las ventajas relativas menguantes del segmento del veinte por cien-
to de las familias de mayores ingresos, pero la mayoría de los adoles-
centes más jóvenes y de las generaciones adultas, atrapada en un sis-
tema que no ofrece ninguna perspectiva creíble a futuro, ha venido 
enajenándose cada vez más. Ahora bien, en el transcurso de los últi-
mos diez meses, aproximadamente, todas las generaciones tienden a 
reflexionar en una u otra clase de consecuencia moral y política de la, 
en su mayor parte, muy difundida desmoralización resultante, y con 
más intensidad la de los adolescentes y la de los adultos jóvenes (la 
de los primeros de manera más categórica).

No es accidental que las tendencias vigentes entre la generación 
que actualmente tiene menos de treinta y cinco años de edad reflejen 
su experiencia de los cambios ocurridos desde principios de 2000, lo 
cual quiere decir más o menos desde la época en que se vino abajo la 
burbuja de 2000 (Y2K) que patrocinó el gobierno, cuando Al Gore 
era candidato presidencial y el patiño de Dick Cheney, George W. 
Bush hijo, estaba por prestar juramento como Presidente de EU. El 
desplome de la burbuja forzó las inversiones en la computación y 
otras relacionadas en una nueva dirección, hacia una producción y 
mercadeo acelerados de las computadoras y tecnologías relacionadas 
definidos por el viraje hacia “una revolución en los asuntos milita-
res”, en el mercado pujante que representaban los jugadores adoles-
centes y adultos jóvenes de los juegos de guerra.

Hoy, siete años más tarde, el asesino ciberespacial finlandés cuyas 
operaciones estaban ligadas a YouTube, Pekka–Eric Auvinen, resulta 
ser un dieciseisañero; y de las devotas de Facebook, Meredith 
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GRÁFICA 1

El desplome llega a un punto crítico 
de inestabilidad

El efecto combinado de 
los cambios radicales que 
experimentó la política 
económica estadounidense 
con las presidencias de 
1969–1981, produjo una curva 
de disminución acelerada de 
la producción física de EU, 
per cápita y por kilómetro 
cuadrado, pero que ocurrió de 
la mano con un ritmo relativo 
acelerado de aumento en la 
emisión monetaria y financiera, 
que, de continuar, en última 
instancia ha de parar, por su 
propia naturaleza, en algo como 
la hiperinflación de Weimar de 
1923. Ésta es precisamente la 
situación actual en la que una 
masa más que nada ficticia de 
valores especulativos monetario–
financieros está viniéndose abajo 
ahora de manera catastrófica.
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Kercher tiene 21 años y Amanda Knox, 20, en tanto que el novio ita-
liano de ésta, 23. Y el veterano del Gobierno de Nixon, Henry 
Paulson, quien representa la misma ideología matemática en materia 
financiera que los jugadores relativamente expertos de los juegos de 
computadora asesinos, es secretario estadounidense del Tesoro.

En estas condiciones, la ausencia de una resistencia significativa 
perceptible a esta situación social que empeora, despierta fuertes 
impulsos hacia lo que más o menos popularmente se conoce como 
“enajenación”. Así, la reelección del presidente George W. Bush en 
2004 fue desmoralizadora, y el recrudecimiento de esta desmoraliza-
ción que causó la dirigencia del Congreso estadounidense desde 
febrero de 2006 en adelante, en especial durante 2007 hasta la fecha, 
ha engendrado marcadas “condiciones prerrevolucionarias”, sobre 
todo entre los adolescentes y los adultos jóvenes. De modo que el 
escape hacia la ira manifiesta de los juegos de computadora asesinos 
y el escape de la vida hacia el ciberespacio producen una tendencia 
hacia la convergencia de ambos. Llamémosle al resultado “zombis en 
el ciberespacio”.

A esto añadámosle la consideración que debiéramos mostrar por 
el comportamiento referido de un secretario Paulson que comparte 
ciertos rasgos relacionados —“genéticamente”, por así decirlo— con 
las características clave ni tan escondidas de un fanático suicida ase-
sino del Sudoeste de Asia. También debemos reconocer que la clase 
de adolescentes y adultos jóvenes a la que se atrae a la suerte de dis-
tanciamiento de la realidad que muestran en común los adictos a 
MySpace, Facebook y los juegos de computadora asesinos por igual, 
se entrega a estados mentales patológicos que semejan los actos de 
los asesinos suicidas del Sudoeste de Asia.�

En lo psicológico, al morador del ciberespacio, sea en MySpace o 
Facebook, o en los juegos de computadora asesinos, se le conduce, 

�	 .  Ver “Murder in Perugia: Dangerous Games of the Facebook Generation” 
(Asesinato en Perusa: Los peligrosos juegos de la generación Facebook), por Peter 
Popham, en The Independent (Londres, Reino Unido) del 11 de noviembre de 
2007.

poquito a poquito, a una residencia común en el equivalente 
contemporáneo de un mitin nazi de Núremberg, tal como el 
caso del semillero de guerreros neonazis y “antifascistas” (o 
de la “antifa”) de la Alemania moderna debiera recordárnos-
lo. A la tendencia hacia algo igual a un fenómeno de masas 
fascista puede dársele marcha atrás, pero no mientras se per-
mita que continúe la necedad de la que se hace eco el caso 
presente de Henry Paulson.

Ve todo esto como una cuestión de dinámica.

La dinámica humana
Ahora tenemos que cambiar el acento de nuestro informe, 

brevemente, a las cuestiones de pertinencia decisiva de la 
ciencia.

Piensa en la diferencia entre las especies de marsupiales y 
mamíferos. Compara la gama de especies en una región de la 
Tierra donde y cuando los marsupiales alguna vez imperaron, 
y donde los mamíferos en gran medida las han desplazado. 
Piensa en una región en la que los marsupiales imperan en 
condiciones dinámicas, más que mecanicistas. Piensa en los 
puestos que cada especie de marsupial ocupa en correspon-
dencia con una categoría de los solicitantes de empleo selec-
cionados para la labor que desempeña esa especie. Ve con 
ojos comparables a las especies de mamíferos, excepto a la 
humanidad.

De cierta manera, la existencia de la humanidad altera los 
principios del ordenamiento de los mamíferos, pues ésta cambia su 
densidad relativa potencial de población a voluntad, como ningún 
otro mamífero puede hacerlo. No obstante, el hecho es que el hom-
bre, a pesar de su cuerpo animal, no es en esencia un mamífero; el 
hombre transforma su medio ambiente y la naturaleza de su compor-
tamiento, como ningún mamífero ordinario puede hacerlo. Esa dife-
rencia, como la definió el académico Vladimir I. Vernadsky para la 
ciencia física, es ese potencial creativo perfeccionable del ser huma-
no individual que está ausente en cualquier forma de vida inferior a 
la de la humanidad.

Vernadsky definió esta diferencia de manera científica, al ubicar a 
la humanidad como un miembro del espacio–fase conocido como la 
noosfera, en tanto que los mamíferos en general son miembros de lo 
que se conoce como la biosfera. La distinción estriba en esos poderes 
creativos específicos de la mente humana ausentes en cualquier 
forma inferior de vida. Estos cambios en las costumbres culturales y 
relacionadas que son responsables del aumento o disminución de la 
densidad relativa potencial de población de las sociedades, actúan 
integralmente, en cuanto a unificar la dinámica del proceso físico–
económico y social, del modo que las especies de marsupiales o de 
mamíferos interactúan a lo interno y entre sí de manera dinámica, en 
tanto especies particulares.

Al hombre, como parte de la noosfera, lo definen aquellos poderes 
de la mente humana individual que generan los factores de cambio 
obra de los “descubrimientos” o cosas afines que realiza dicha mente. 
Estos descubrimientos no son fortuitos, sino que se limitan a los que 
corresponden a los de principios físicos universales, tal como el des-
cubrimiento único original del principio de la gravitación.

El fruto de estos poderes, que nunca se encuentran en animal 
alguno, es lo que le ha permitido a la especie humana alcanzar una 
población de cerca de seis mil millones de personas.

Las fluctuaciones en la densidad relativa potencial de población 
las determina implícitamente, en lo primordial, el grado al que los 
miembros de una sociedad generan tales descubrimientos humanos 
únicos de principio, y también el grado al que los aplican. Así, man-

Los terroristas suicidas del Sudoeste de Asia comparten ciertas características mentales con 
el loco del secretario Paulson, así como con los adolescentes y adultos jóvenes que caen en la 
realidad virtual de MySpace, Facebook y los videojuegos de apunta y dispara. Un terrorista 
suicida palestino se prepara para un ataque el 7 de diciembre de 2004; el subtítulo reza: “Hoy 
sacrifico mi vida para ser tu intercesor [el Día del Juicio Final]”.
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tener cualquier nivel dado de la densidad relativa potencial de pobla-
ción de la nación o del segmento de la sociedad que sea, depende de 
determinar la función subyacente que cumplen dichos poderes crea-
tivos. Éstos no entrañan el poder de descubrir artilugios mecánicos, 
por ejemplo, sino que sólo se expresan en el descubrimiento de prin-
cipios físicos universales comparables al hallazgo único original de 
Kepler, no del mero efecto, sino del principio de la gravitación, y al 
que preceptuó que se efectuara como producto del mismo, el princi-
pio también único y original de Leibniz del infinitesimal.�

Como la actividad humana por necesidad parece agotar lo que 
antes se consideraban recursos esenciales para mantener cierta espe-
ranza de vida de calidad y cierto nivel humano de subsistencia, es 
sólo mediante el progreso en las ideas que corresponden al descubri-
miento de principios físicos universales que la humanidad puede 
habitar en un nivel actual dado (su densidad relativa potencial de 
población), cual de modo indefinido, o mejorar su densidad relativa 
potencial de población.

No sólo es esencial que la sociedad mantenga su progreso en cuan-
to a que siga descubriendo principios físicos fundamentales, sino 
que, para disfrutar los beneficios de tales descubrimientos, tenemos 
que aplicarlos en el mejoramiento de la humanidad. Una función 
ejemplar es la que desempeña el descubrimiento de principios físicos 
universales, al aplicarlos a la práctica social, en posibilitar un aumen-
to de la densidad relativa potencial de población de la especie huma-
na. La proporción de la población total que se emplea de semejante 

�	 .  Esta función de la creatividad exclusivamente humana, de la que es típico el 
descubrimiento único original de Kepler del principio de la gravitación solar, es una 
cualidad de acción en el universo desconocida para reduccionistas tales como los 
seguidores, tanto antiguos como actuales, de Euclides, o para el empirista moderno. 
El reduccionista filosófico recurre a la descripción del efecto que produce un princi-
pio, como en la forma de fórmulas matemáticas, más que al entendimiento del acto 
mismo del descubrimiento en cuestión.

manera regirá, entonces, el modo en que tiene lugar 
el aumento o disminución en la densidad relativa 
potencial de población de las sociedades. Si se da o 
no esta clase de mejora, o si puede dársele marcha 
atrás, como por influencia de esos tipos aviesos a los 
que llaman “maltusianos”, no sólo determina las 
condiciones prácticas para el mejoramiento de la 
condición humana; pero, darle marcha atrás al pro-
greso de un uso relativamente intensivo de capital 
que impulsa la ciencia, tiene un efecto destructivo en 
la salud mental relativa tanto del miembro individual 
de la sociedad como de la sociedad entera.

La generación de entre nosotros que ahora ronda 
entre los catorce y los treinta y cinco años de edad, 
experimenta las consecuencias de una profunda 
depresión en la densidad relativa potencial de la 
población estadounidense (per cápita y por kilóme-
tro cuadrado), en relación con el nivel que represen-
taba el día que le dispararon al presidente John F. 
Kennedy. Por ejemplo, cuando tuvo lugar el aluniza-
je tripulado estadounidense, ¡EUA ya había empeza-
do a perder parte de la ciencia y la tecnología práctica 
que fue fundamental para ese lanzamiento a la Luna!

Aunque algunos grandísimos mentecatos creen 
que las tendencias físico–económicas de los últimos 
cuarenta y tantos años los hicieron muchísimo más 
ricos, la densidad potencial de población tanto de 
EUA como de Europa Occidental y Central que en 

realidad puede sostenerse ha caído a un ritmo en general creciente de 
desplome, desde más o menos 1967–1968.

En el caso de semejantes calamidades, como debemos reconocer-
lo en las pautas de decadencia de la economía estadounidense desde 
que tuvo lugar el cambio de paradigma cultural de 1968–1971, el 
viraje para mal aparece primero como una disminución de la densi-
dad relativa potencial de 
población; la decadencia que 
engendró esa disminución se 
reflejó “estadísticamente” 
más tarde, en el transcurso de 
las décadas siguientes, como 
queda hoy de manifiesto en la 
situación de EUA y de otras 
naciones. Así que, como en el 
caso de EUA hoy, las institu-
ciones y poblaciones princi-
pales reaccionaron demasia-
do tarde como para reconocer 
la necedad intrínseca de lo 
que obcecadamente conside-
raron un cambio de política 
venturoso en el período inme-
diato. Esta cuestión es funda-
mental para entender la inep-
titud intrínseca de los pronos-
ticadores estadounidenses, 
privados y del gobierno, de 
los últimos cuarenta años.

De modo que la densidad 
relativa potencial de pobla-
ción de EU, en cuanto a sus 
márgenes netos de produc-

A los cismáticos, herejes y murmuradores les arrancan o mutilan los miembros en el 
Infierno de Dante. La consecuencia de la decadencia cultural “es, invariablemente, un 
aumento correspondiente de la fealdad en el alma del miembro típico de la sociedad”, 
escribe LaRouche. (Gravado: Gustavo Doré).

Estatua de Giovanni Boccaccio (1313–1375) en 
Florencia. El Decamerón de este poeta relata 
historias típicas de la Nueva Era de Tinieblas del 
siglo 14 en Europa.
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ción física, ha venido acelerando su ritmo de desplome en el período 
desde la calamitosa toma de protesta de Richard M. Nixon, pero el 
potencial mental relativo correspondiente de la población estadouni-
dense también se ha venido abajo de manera desastrosa. Lo peor es 
que nuestra población actual tiene menos capacidad de pensar con 
seriedad y, de conformidad con esa norma, su educación es mucho 
más pobre que en la época en que le dispararon al presidente 
Kennedy.

Esta suerte de decadencia temporal relativa o de largo plazo de las 
culturas nacionales es común en la visión retrospectiva de los inter-
valos relativamente más largos de la historia conocida. La conse-
cuencia de dicha decadencia es, invariablemente, un aumento corres-
pondiente de la fealdad en el alma del miembro típico de la sociedad, 
del modo que Dante Alighieri puso de relieve esta consideración en 
su Comedia, y Boccaccio en su Decamerón.

Las condiciones de la combinación de la Primera Guerra 
Mundial con el ascenso del fascismo alemán y efectos similares en 
otras naciones, representaron un período tal de decadencia, del cual 
el presidente Franklin Delano Roosevelt rescató por cierto tiempo a 
la humanidad. Ahora estamos, repito, en la cuarta década o más de 
una decadencia físico–económica y moral intrínseca de la cultura 
trasatlántica, que arrecia a pasos agigantados.

Esta caída no generó, cual mecánicamente, la terrible decadencia 
que reflejaron los “acontecimientos extremos” que considera este 
informe, pero sí fomentaron las condiciones para lo atroz de semejan-
te desmoralización y decadencia moral e intelectual.

Revolución permanente, guerra permanente
Este nexo debiera reconocerse con presteza en un estudio detenido 

de la ya amplia muestra de pruebas que confirman la separación de la 
realidad social hacia el “espacio virtual” que representa la tendencia, 
entre otras adicciones, a hábitos como los de los casos de EU, que van 
del MySpace y el Facebook “genéticamente” emparentados, al torbe-
llino homicida de los juegos de computadora.

En mi sentido de la anomia, que difiere en algunos aspectos deci-
sivos de la de Durkheim y compañía, su causa se exhibe en el domi-
nio de las manifestaciones más o menos esquizofrénicas del nomina-
lismo ontológico, del modo que los especialistas del caso han recono-
cido que ciertos usos concretos del lenguaje son una expresión de la 
esquizofrenia. Me refiero a casos como el uso de ciertas frases, cual 
“conjuros mágicos” ontológicos o algo por el estilo, en los que el 
objeto del término o de la frase no corresponde con la función de la 
vida real de la interacción del hombre con el mundo real, sino que 
más bien es un juego que carece de correspondencia sistémica con la 
vida en el mundo real, pero que se supone opera mediante los poderes 
mágicos (es decir, esquizofrénicos) de la mentalidad simbólica.

La manía de las apuestas es, al presente, una expresión muy signi-
ficativa de esta clase de demencia colectiva. Sin duda, los sistemas 
financieros actuales de Europa y las Américas, en su mayoría, no fun-
cionan como economías, sino como los modelos lunáticos de apues-
tas de “la magia del mercado” que han devenido en un rasgo domi-
nante de la demencia colectiva de la mayor parte de nuestra pobla-
ción, de todos los niveles económicos. La riqueza medida en razón 
del éxito en las apuestas es la forma de demencia colectiva que más 
ha influido en llevar a nuestra población a aceptar los cambios lunáti-
cos de orientación en el desempeño económico nacional y relaciona-
do, desde que se instaló al Gobierno estadounidense de Nixon.

Las formas extremas de reduccionismo (el “simbolismo” como sus-
tituto de la realidad) son un ejemplo de semejante comportamiento 
mental patético. La “ideología” característica de MySpace y de 
Facebook o de los “juegos de computadora” de marras expresa esa 

clase patética de esquizofrenia relativa, el escape de una experiencia de 
la realidad que se aborrece, como un rabioso duende Trasgolisto que se 
hace pedazos él mismo (¡suicidio!), de la rabia que le dan las trivialida-
des de esos sueños imposibles llamados cuentos de hadas infantiles.

Sin embargo, la economía estadística de la llamada “teoría de la 
información”, como la de los devotos de Bertrand Russell, el profe-
sor Norbert Wiener y John von Neumann, o la de la metodología de 
los adeptos del místico Ernst Mach en general, comparten los mismos 
rasgos esquizofrénicos formalmente matemáticos.� Da fe de las opi-
niones nominalistas radicales que los de la ralea de Wiener y Von 
Neumann introdujeron al asunto de los procesos económicos. La 
misma clase de patología es específica de las causas del crac actual 
del sistema monetario–financiero mundial.

Así que el típico jugador de grandes ligas de las finanzas en la glo-
balización sufre lo que “genéticamente” son los mismos efectos 
sociológicos de la enajenación, del modo que el francés Émile 
Durkheim y sus seguidores describieron la anomia. A este respecto, 
es pertinente estudiar el tratamiento que le dan los seguidores fran-
co–suizos de Durkheim al tema de los juegos infantiles.

A menos que cambiemos nuestro proceder actual, estamos, de 
hecho, al borde de experimentar, como en las Américas y en Europa 
Occidental y Central, el mismo problema de los suicidios colectivos 
mezclado con ataques terroristas a usarse como arma bélica, como 
método de combate en conflictos civiles, un método de “terrorismo” 
que incluye el suicidio, como en Blacksburg y Jokela, mismo que ale-
gamos repudiar en el Sudoeste de Asia. Ése será también el caso para 
nosotros aquí en EUA y en otras partes, a menos que impongamos, no 
un mero paliativo como una “reforma”, sino la clase concerniente de 
cambios sistémicos internos inmediatos en nuestra orientación social 
y relacionada en general.

En ese sentido, la tendencia que impera en la definición de direc-
trices económicas nacionales e internacionales que se enseña y se 
practica desde que el presidente estadounidense Richard Nixon llegó 
al poder, ha puesto un acento cada vez más marcado, para la actual 
toma de decisiones, en la cuestión de destruir una economía que se 
había fundado en el acento tradicional del Sistema Americano en el 
aumento de la producción física neta, per cápita y por kilómetro cua-
drado; necesitamos dar un viraje drástico que nos aparte del supuesto, 
como el que se asocia con la destrucción de nuestra economía a 
manos del Gobierno de Nixon, de que el valor simbólico que se vin-
cula con la riqueza monetaria y financiera nominal es la medida de 
los valores físicos y morales.

Lo que he presentado como típico de los tres ejemplos de destruc-
ción que indiqué, no es sólo una suerte espontánea de fenómeno 
social colectivo. Es un complejo proceso correlativo que lleva más de 
un siglo andando, de cambio patológico que afecta las tendencias de 
la política militar angloamericana, en particular; un cambio cuyas 
consecuencias ya estaban implícitas con claridad desde hace déca-
das, aun antes de que EUA se tirara de cabeza como loco en 
Indochina, en la reacción de ciertas fuerzas al surgimiento de la ame-

�	 .  Cibernética (Nueva York: John Wiley, 1948) y Cibernética y sociedad: el 
uso humano de seres humanos (Boston: Houghton Mifflin, 1954), de Norbert 
Wiener; o en La computadora y el cerebro (New Haven: Yale University Press, 
1958), de John von Neumann, con La teoría de los juegos y el comportamiento 
económico, 3ª edición (Princeton, Nueva Jersey: Princeton University Press, 1953), 
de Oskar Morgenstern. Tanto Wiener como Von Neumann eran adeptos de Bertrand 
Russell, en especial de su Principia mathemática (Cambridge: Cambridge 
University Press, 1994, reimpresión de la edición de 1927), y a ambos los expulsó 
David Hilbert de la Universidad de Gotinga, en diferentes ocasiones, pero acusa-
dos, y con razón, de una incompetencia pertinaz y, en el caso de Von Neumann, 
también, de modo más detestable, de plagio.
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naza, en 1945–1946, de que los angloamericanos usaran armas 
nucleares como algo característico de la guerra.

Hasta ahora, la consecuencia reciente más notable de ese cambio 
es lo que ha venido a conocerse como una “revolución en los asuntos 
militares”, una forma de degeneración moral que está relacionada 
con preconizadores modernos de esto tales como George Shultz, el 
vicepresidente Cheney y Félix Rohatyn de la Universidad de 
Middlebury, una estrategia que también debe reconocerse se compa-
ra, en algunos aspectos circunstanciales, con una perspectiva muy 
especial de lo que las normas estratégicas militares soviéticas tradi-
cionales llamaron y llevaron a cabo como una “guerra asimétrica”. 
También fue, del modo más categórico, la doctrina de varias obras de 
Samuel P. Huntington, entre ellas El soldado y el Estado y El cho-
que de civilizaciones, un dogma también relacionado con las pautas 
de conducta que favoreció el apoyo de George Shultz y Félix Rohatyn 
a Pinochet en Chile, en los métodos de corte nazi que se aplicaron en 
el Cono Sur de las Américas durante la presidencia de Nixon.

Es algo que ahora corre a todo vapor con el ex secretario de 
Defensa y actual vicepresidente Dick Cheney en el Sudoeste de Asia, 
donde los subalternos de la tiranía del Gobierno de Bush, como en el 
Congreso de EU, han tolerado que continúe el juego de destrucción 
global en el que el Gobierno de Bush y Cheney se ha enfrascado con 
su peor que absurda política vigente, desde que usó el pretexto del 
incidente arreglado del “11–S” para desatar una ola de demencia 
colectiva que ha hecho presa del gobierno, de la mayoría de los con-
gresistas estadounidenses y de la prensa desde entonces.

Russell como un gran inquisidor
Para entender las directrices que el primer ministro británico Tony 

Blair y el Gobierno de Bush y Cheney pusieron en práctica a lo largo 
de 2001–2007, tenemos que remontarnos a las raíces de la demencia 
colectiva vigente en el diseño de estas políticas de largo alcance de 

los llamados objetivos geopolíticos del Imperio 
Británico, allá en el transcurso del siglo 20, en especial 
en torno a las redes británicas de H.G. Wells, el adorador 
de Lucifer (de la secta de Lucis) Aleister Crowley y 
Bertrand Russell.

Es reflejo precisamente de esa ideología con la que 
topamos hoy en los fenómenos de MySpace, Facebook 
y los juegos de computadora asesinos. Lo que uno ve en 
la anomia de estos tres fenómenos, es lo mismo que en 
la que expresa la existencia del huevo, si bien ya hedion-
do, que acaban de empollar. El espécimen maduro será 
un mal mucho más grave, si permitimos que sazone en 
tanto fuerza al seno de la sociedad.

Las mismas cualidades de una mentalidad genocida 
que ahora comparten Shultz, Rohatyn y demás también 
se expresaron antes, y del modo más significativo, como 
la visión de La vida futura de H.G. Wells. El mismo 
paradigma político, como el de Bertrand Russell, fue 
decisivo para que se tomara la decisión de otro modo 
militarmente absurda de arrojar las bombas nucleares en 
Hiroshima y Nagasaki. Éste fue el Russell que propuso 
abiertamente, en septiembre de 1946, emprender una 
“guerra nuclear preventiva” contra la Unión Soviética. 
Russell, al menos la de más infame influencia de entre las 
personalidades literalmente satánicas de su siglo, fue un 
notable, y quizás el más perverso de tales personajes del 
siglo 20; pero, como a fin de cuentas Satanás es un necio, 
Russell también era un tipo algo simplón e inepto en 
materia de ciencia, quien confió en que la Unión Soviética 

no podría desarrollar a tiempo una capacidad nuclear bélica propia.�
Lo que Wells, Crowley y Russell expresaban era fruto de una 

pauta de conducta común manifiesta en el Imperio Británico desde 
1763, como en los ejércitos privados de los que echaban mano la 
Compañía de las Indias Orientales británica y sus sucesores en India, 
y en Asia Central y Occidental. Tal ha sido el precedente de las ope-
raciones que despliegan como su juego, hasta la fecha, como en la 
intención y aplicación extendida del tratado Sykes–Picot, al estilo de 
Tony Blair, que hoy cobra una expresión diferente en el intento 
reciente de la presidenta de la Cámara, Nancy Pelosi, por favorecer a 
Londres en su plan de usar ahora a los agentes de su dominio entre los 
curdos para hacer estallar toda la región.

El caso de Russell ha de destacarse por su importancia clínica 
decisiva en el estudio de las características unificadoras de los tres 
casos de insensatez trágica que se mencionaron al comienzo de este 
informe: la necedad con la que Paulson reaccionó a la embestida en 
marcha del desplome del actual sistema monetario–financiero mun-
dial, y las cuestiones del asesinato en Perusa y los tiroteos en la 
Escuela Secundaria Jokela.

Paulson: la demencia como economía
Considera a los adultos jóvenes y a los adolescentes a los que 

viene arrastrándose al inframundo del “espacio virtual alternativo” 
de modelos tipo “el Señor de la Moscas” tales como MySpace, 

�	 .  La clave de que los soviéticos desplegaran un arsenal nuclear mucho antes de 
lo que los copensadores angloamericanos de Russell esperaban fuera posible, fue su 
capacidad científica, caracterizada por uno de los eruditos científicos más grandes 
del siglo 20, el académico V.I. Vernadsky. Sin embargo, como el propio Russell 
reconoció, él nunca se arrepintió de haber emprendido su campaña en pro de un 
ataque “nuclear preventivo” contra la Unión Soviética: sometámosla a golpes a un 
“gobierno mundial” o, en otras palabras, a la “globalización” hoy.

El llamado infame de Bertrand Russell a emprender una guerra nuclear contra la Unión 
Soviética se publicó en The Bulletin of the Atomic Scientists, el 1 de octubre de 1946. De 
estallar pronto la guerra, antes de que Rusia tenga armas nucleares, escribió, Estados 
Unidos de seguro ganaría, “y la victoria estadounidense sin duda llevaría a un gobierno 
mundial bajo la hegemonía de Estados Unidos, un desenlace que, por mi parte, recibiría 
con entusiasmo”. En cuanto a un acuerdo de la ONU para establecer un gobierno mundial, 
“si Rusia consintiera de buena gana, todo marcharía bien. Si no, fuese necesario ejercer 
presión, incluso al grado de arriesgarse a una guerra, pues, en tal caso, es bastante 
seguro que Rusia accedería. Si Rusia no accede a unirse a la formación de un gobierno 
internacional, tarde o temprano habrá guerra; por tanto, es prudente usar cualquier grado 
de presión que pueda resultar necesaria”.
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Facebook y los hábitos mentales de demencia asesina de los 
juegos de computadora de apunta y dispara. Las víctimas de esos 
engaños inducidos han escapado de la realidad en manada, como 
los lemmings legendarios; en estos momentos huyen cada vez más 
lejos del mundo real, hacia la variedad infantil característica del esta-
do mental emotivo criticón que se asocia con la idea sentimental de 
ser miembro de un mundo sintético inexistente, como el de La gue-
rra de las galaxias, El señor de los anillos, Harry Potter y otros por 
el estilo. Lo que vemos en las víctimas de estas sectas es una varie-
dad específica de lo que con justicia se califica de “esquizofrenia 
colectiva como fenómeno social”.

Las víctimas de este dionisianismo moderno son la masa que, cual 
partida de ratas dionisíacas, siguen a Federico Nietzsche, y son los 
devotos nazis de éste en el mundo cultural ligeramente diferente de 
hoy.

La tendencia que generan tales hábitos ilusos colectivos, como 
los de los integrantes de grupos tales como las sectas neonazis y 
“antifascistas” modernas de Alemania, es hacia la suerte de mentali-
dad que podríamos asociar con una partida bastante mañosa, pero 
completamente desquiciada de macacos fanáticos agresivos, o con la 
criatura tan peligrosa y mucho más mañosa todavía, de un compor-
tamiento sexual semejante al que se informó desde Perusa, que 
representa un mandril o un chimpancé macho adulto.

La “maña” que manifiestan tales remedos de mono o criaturas 
humanas prácticamente esquizofrénicas, es que pueden desarrollar 
destrezas técnicas avanzadas para la manipulación de símbolos, pero 

parecen haber perdido casi la cualidad cognoscitiva de 
penetrar el orden de hecho dinámico de causa y efecto en 
el mundo real.

Así que ahora enfrentamos cierto resultado especial de 
esta misma sociopatología de grupo en el caso de los seu-
doeconomistas de mentalidad simbólica, tales como 
Myron Scholes, notable por su participación en lo del 
LTCM. La conspicua verdad es que Scholes y los profe-
sionales como él parecen haber aprendido mucho menos 
que nada de la catástrofe que orquestaron con los métodos 
de pronóstico que emplearon para crear lo que vino a 
conocerse como el caso del LTCM de 1998. En sus ten-
dencias más recientes de pronóstico, desde la experiencia 
de 1997–1998, estos tipos han llevado sus “modelos 
matemáticos” mucho más lejos, con la consecuencia de 
que las prácticas de los fondos especulativos y pestes afi-
nes han desembocado en lo que son versiones matemáti-
cas más “perfectas” de las mismas locuras que acarrearon 
la crisis de 1998.

Ahora bien, amplía este cuadro para que incluya al 
secretario Paulson como partícipe de la ilusión psicopato-
lógica de un grupo financiero en formación, al que flagela 
la influencia de las mismas características sociopáticas 
subyacentes. Los valores nominales actuales, que repre-
sentan exigencias de pago que han cobrado una expresión 
más feroz que la del mandril que defiende sus nueces de 
baobab, exigen la liquidación cabal de una utilidad que en 
realidad nunca se ganó en ningún sentido de valor en el 
universo real, y que unos a otros se paguen el total o lo más 
cercano al total que podría imaginarse.

Semejante persona de mentalidad trastornada sólo cal-
culó que obtuvo una ganancia, cuando no ha habido incre-
mento neto alguno en otra cosa que no sean las formas sólo 
simbólicas y relativamente vacuas del monto de las 
supuestas ganancias de lo que son, según el Derecho cons-

titucional estadounidense concerniente, títulos financieros falsos. 
Estas “ganancias” engañosas pueden expresarse como en la forma 
de: “Mi contador le advertirá que puede anotar el monto que indica 
mi cheque en su contabilidad, con la condición de que nunca preten-
da cobrarlo en realidad”.

Entonces vino el día en que los especuladores de títulos fraudu-
lentos presentaron sus cheques falsos para cobrarlos … ¡bum!

Bueno, a últimas fechas el sistema mundial entero ha entrado en 
una fase de derrumbe de reacción en cadena de su sector monetario–
financiero, con lo que ha devenido, desde los días de Michael 
Milken previos a octubre de 1987, en una mutación del mismo frau-
de infeccioso que cobra la forma de una orgía frenética en la compe-
tencia feroz por tratar de cobrar valores fraudulentos que equivalen 
a cheques. El equivalente del macaco financiero macho adulto del 
zoológico ha perdido completamente el juicio.

Vivimos en un mundo en el que sentimos que “casi todos los más 
ricos de nosotros la están haciendo”.

El efecto sistémico de semejante clase de habituación es un esta-
do mental moral y formal intelectualmente enfermo, que se hace eco 
de la condición mental criminal que empujó a la Atenas de Pericles 
a emprender una guerra en el Peloponeso. Atenas nunca recuperó, 
hasta la fecha, lo que perdió por esa necedad entonces. Por fortuna, 
hemos heredado la ventaja de la grandeza que la tradición de Solón 
de Atenas expresó como el legado de los pitagóricos y demás círcu-
los de Platón.

Es una ventaja que debemos decidirnos a usar.

La “maña” que manifiestan criaturas simiescas o humanas prácticamente 
esquizofrénicas “es que pueden desarrollar destrezas técnicas avanzadas para 
la manipulación de símbolos, pero parecen haber perdido casi la cualidad 
cognoscitiva de penetrar el orden de hecho dinámico de causa y efecto en el 
mundo real”. Aunque un gorila puede usar herramientas primitivas, nunca 
ascenderá al nivel de la noosfera. (Foto: T. Breuer, M. Ndoundou–Hockemba, 
V. Fishlock).
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rosa de inversión pública en la infraestructu-
ra económica básica, que asegure una mayor 
disponibilidad de agua, energía y alimentos 
para darle marcha atrás a los severos daños 
físico–económicos que el país ha sufrido 
desde que se sometió de forma incondicional 
a los dictados del libre comercio y la globali-
zación, de 1982 en adelante.

El concepto del PLHINO nació a media-
dos de los 1960, y se sistematizó como 
diseño de obra hidráulica a principios de 
los 1970. Desde entonces se convirtió en 
una aspiración de la mayoría de los habi-
tantes del noroeste del país para consolidar 
los lazos de cooperación entre los estados 
de Nayarit, Sinaloa y Sonora, mediante la 
construcción de ambiciosas obras de infraes-
tructura hidráulica que transfirieran grandes 
volúmenes de agua desde la cuenca del río 
Santiago en Nayarit, hasta las de los ríos 
Mayo y Yaqui en Sonora.

La gestión regulada de los aproximada-
mente 28 mil millones de metros cúbicos de 
agua de sus ríos le daría una sustentabilidad 
eficiente a esta región, que colinda, al norte, 
con el estado también desértico de Arizona 
en Estados Unidos. Se crearían decenas de 
miles de empleos productivos, una mayor 
disponibilidad de agua para uso urbano e 
industrial, nueva generación eléctrica, un 
desarrollo de la piscicultura y el turismo; 
se regularizaría el ciclo de los cultivos y se 
extenderían los períodos de humedad, lo cual 
aumentaría las posibilidades de lluvia en la 
región y, así, mejoraría la ecología y la vida 
prosperaría en general; y lo más importante, 
significaría una ampliación de la frontera 
agrícola para producir los granos básicos 
que la nación necesita con urgencia.

Sin embargo, por 25 años el PLHINO 
estuvo guardado en el bote de la basura, al 
igual que todos los proyectos de infraes-
tructura importantes en México. Como el 
dogma del libre comercio se apoderó del 
país una vez que el presidente José López 
Portillo terminó su mandato en diciembre de 
1982, se abandonó la construcción de infra-
estructura, ciudades e industrias, así como 
el proceso de industrialización y de fomento 
agrícola, al tiempo que la economía se redu-
jo al pago de la “deuda eterna”, y a proteger 
el derecho de los carteles extranjeros y sus 
lacayos locales al dinero fácil.

Un hito para México entero
Lo que quedó de manifiesto en Ciudad 

Obregón el 9 de noviembre fue el surgi-
miento de un liderato comprometido con 
el movimiento de masas que ahora cobra 

cuerpo en el noroeste del país, bajo la ban-
dera de por fin construir el tan pospuesto 
PLHINO, y decidido a darle marcha atrás 
al libre comercio para restaurar la política 
del bienestar general sobre la que se fundó y 
construyó el moderno Estado mexicano con-
ceptualizado en la Constitución de 1917.

El liderato que por décadas ha ejercido 
el movimiento de LaRouche en torno al 
PLHINO lo conocen bien todos los sonoren-
ses, como lo reconoció el Diario del Yaqui 
en la víspera del foro. El Diario informó el 
28 de octubre que la demanda de concretar 
el PLHINO agarró su segundo aire “desde el 
año 2003, [cuando] los dirigentes del Foro 
Permanente de Productores Rurales (FPPR), 
Adalberto Rosas López, Alberto Vizcarra 
Osuna y Jaime Miranda Peláez, inspirados 
en los conceptos económicos de Lyndon 
H. LaRouche, intensificaron su ideal por la 
construcción de la megaobra”.

El movimiento en Sonora y en el noroeste 
en general es un microcosmos de la rebelión 
que se gesta en todo México contra las direc-
trices de la globalización y el libre cambio, 
que han hundido a la economía mexicana 
más allá de lo tolerable, pero, fundamental-
mente, es una referencia programática para 
todas las fuerzas nacionalistas que durante 
las últimas tres décadas han resistido y se 
han opuesto a estas políticas.

Al mismo tiempo que la gente se reunía 
en Ciudad Obregón para ver cómo ponerle 
fin a un modelo económico que abandonó la 

inversión en obras de infraestructura nece-
sarias para acabar con los desastrosos episo-
dios de sequía en la región, la nación entera 
se convulsionaba por la catástrofe humana 
que dejó una inundación, de proporciones 
como las de Katrina, en el sur del país, tam-
bién a consecuencia de la falta de inversión 
pública en la infraestructura hidráulica.

La yuxtaposición de las inundaciones 
catastróficas en el sur del país con la sequía 
en los estados graneleros del norte, al mismo 
tiempo que la hiperinflación mundial amena-
za con impedir la importación de alimentos 
de la que ahora se depende, hace evidente 
que México no puede seguir existiendo con 
la globalización y el libre comercio.

La clausura de los trabajos del foro estuvo 
a cargo del gobernador del estado de Sonora, 
Eduardo Bours Castelo, quien, tras escuchar 
la lectura de las resoluciones, retomó los 
planteamientos del senador Elías Serrano, 
y señaló que, “ser personas normales es 
pensar en grande”. El país, dijo, no tiene 
escasez de recursos, sino falta de obras de 
infraestructura para aprovecharlos adecua-
damente. Criticó a quienes cuestionan la 
idea de las grandes obras y su falta de visión. 
Por eso debemos de cambiar la mentalidad 
de la gente, llevarla a pensar en grande, 
pues, aunque proyectos como el PLHINO 
no son obras de corto plazo, sino para las 
próximas generaciones, es a la nuestra a la 
que le corresponde la responsabilidad de 
terminarlos.

PLHINO: El optimismo tiende el puente hacia el futuro
Viene de la página 1 México: el PLHINO y el PLHIGON
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equilibrio por cerca de cuatro décadas, su 
productividad industrial se ha desmantelado 
de manera sistemática en favor de la infor-
mática, los servicios y la especulación; se ha 
abandonado la infraestructura, hasta el grado 
que ahora nos agobian problemas que pudie-
ron haberse evitado; y la población y las ins-
tituciones cargan con deudas tan grandes, que 
nunca podrán pagarlas. Nosotros, el pueblo de 
las naciones, vivimos de prestado para com-
prar productos que se fabrican en condiciones 
de mano de obra esclava —o casi— alrede-
dor del mundo. Lo que nos convencimos que 
era la prosperidad ha resultado ser un fraude 
irresponsable y obcecado. Ahora el globo ya 
reventó y la fiesta se acabó.

Qué lindo pensar que las autoridades y 
los expertos tienen todo bajo control, pero, 
¿quién puede seguir comiéndose ese cuento? 
¿Los políticos? Olvídate. ¿Los tecnócratas? 
¡Ni de chiste!

Uno de los temas recurrentes en la prensa 
financiera por estos días es la confusión; la 
cosas no en funcionando como debieran. 
“Bajo la superficie todo se reduce a. . . la 
percepción de que está propagándose de 
maneras que no pueden anticiparse”, le dijo 
un analista al New York Times. Otro comentó: 
“El estado de ánimo es terrible. La gente dice, 
‘Bueno, ¿eso es todo? Si se equivocaron en 
tantas cosas, ¿es posible que sigan equivoca-
dos?’ ” Otra forma de decirlo es, si han estado 
tan equicovados acerca de todo, ¿qué persona 

cuerda les creería nada de lo que digan ahora?
Hace unos pocos meses la mayoría de 

la gente nunca había escuchado hablar de 
“vehículos de inversión estructurada”, “obli-
gaciones prendarias” o “papeles comerciales 
con garantía en valores”. Tuvimos lo que se 
describió como una “crisis de las hipotecas 
de alto riesgo”, obra de unos cuantos estafa-
dores, pero nada de qué preocuparse, porque 
es manejable, dijeron. Entonces la “crisis de 
las hipotecas de alto riesgo” se extendió a 
los títulos con garantía hipotecaria, y a las 
obligaciones prendarias, y al mercado de 
papeles comerciales con garantía en valores, 
y a los vehículos de inversión estructurada. . . 
Y muy pronto, nada menos que el secretario 
del Tesoro estadounidense Henry Paulson 
impulsaba un plan —condenado al fracaso 
antes de arrancar— para rescatar a los ban-
cos más grandes de sus propios riesgos con 
estos “vehículos”.

Y esto no es más que la punta del témpano. 
Apenas si empezamos a vislumbrar las pérdi-
das de los bancos, y más allá de ellas tenemos 
las de los fondos especulativos, los traficantes 
de derivados financieros, los aseguradores 
de bonos y los vendedortes de derivados de 
crédito, todos los cuales están tan incestuo-
samente entrelazados, que la pérdida de uno 
desata la de todos los demás. Las pérdidas 
ascienden a billones de dólares, a la caza de 
estados contables que destruir, conforme se 
derraman como cascada por todo el sistema.

La cuestión aquí no es el sistema finan-

ciero, porque ya está en la morgue, donde 
los embalsamadores pueden practicarle una 
autopsia y estudiar los efectos de la enfer-
medad. Este sistema está muerto, y ya no 
volverá a la vida.

Hay dos cuestiones sobre el tapete en 
estos momentos. La primera es, ¿cuál será 
la naturaleza del sistema que ocupará su 
lugar? Y la segunda, ¿cuál es el problema 
con nuestra forma de pensar, que dejamos 
que las cosas llegaran tan lejos?

Sabemos qué es lo que quieren los ban-
queros internacionales: fascismo, austeridad 
y control absoluto de las materias pri-
mas, el comercio y nuestra propia vida. De 
imponerse, el mundo devendrá en un lugar 
brutal en el que la escasez, la austeridad y 
la muerte serán el pan de todos los días, de 
modos que difícilmente podemos imaginar. 
La oligarquía financiera ha venido, y viene 
erigiendo este sistema en nuestras propias 
narices, en un golpe continuo.

No tiene por qué ser así, pero lo será, a 
menos que le pongamos un alto. Y aquí es 
donde entran los defectos en nuestra forma 
de pensar. Cualquier timador que se precie 
de serlo sabe que no puedes engañar a un 
hombre honesto; las mejores víctimas son 
las que quieren algo a cambio de nada, que 
están dispuestas a aprovecharse de otro. Esta 
debilidad es la que los hace susceptibles a 
las mañas del timador. Los banqueros inter-
nacionales, y la oligarquía financiera a la 
que encubren, saben esto, y dependen de la 
corrupción para manipular a la población.

A su modo, Wall Street es como Las 
Vegas, donde se construyen grandes edifi-
cios con las ganancias producto de despren-
der a la gente de su dinero con el gancho de 
que van a pegarle al gordo. Nos hemos con-
vertido en una sociedad de apostadores, no 
de simples observadores, sino de partícipes 
de nuestro propio saqueo, y del de nuestros 
vecinos y nuestras naciones. El embaucador 
viene trabajando duro para destruirnos, pero 
son nuestros propios defectos los que le han 
dado éxito. Conocimos al enemigo, y resulta 
que lo llevamos dentro.

Ahora enfrentamos una sencilla decisión 
que definirá todo: o corregimos nuestros 
defectos y restauramos el Sistema Americano, 
o sin duda caeremos en el fascismo y una 
nueva Era de Tinieblas. Para bien o para mal, 
el dinero se esfumó. Ahora tenemos que erigir 
los muros de protección necesarios y proteger 
primero a la población.

Viene de la página 1

Traigan al enterrador financiero

Los ahorradores hacen una larga fila el 14 
de septiembre para sacar su dinero del banco 
Northern Rock de Inglaterra, víctimas del 
estallido de la burbuja hipotecaria. (Foto: 
Alex Cunningham/Creative Commons).
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menos que la amenaza creciente de una ter-
cera guerra mundial global y asimétrica.

El espejo de la historia
El mito popular cuenta que la Primera 

Guerra Mundial vino a consecuencia de un 
suceso aparentemente aislado: el asesinato 
del archiduque Fernando en Sarajevo. Sin 
embargo, entonces, como ahora, fueron las 
maquinaciones geopolíticas británicas las 
que llevaron al mundo al borde de la guerra 
general, antes de que hubiera un solo disparo 
en la capital balcánica.

El Rey de Inglaterra, Eduardo VII 
—antes príncipe heredero Eduardo 
Alberto,— fue el arquitecto de los sucesos 
de fines del siglo 19 y principios del 20 que 
culminaron en la Primera Guerra Mundial. 
El gran objetivo geopolítico de Eduardo 
VII era impedir la propagación del Sistema 
Americano por toda Eurasia y África.

Al terminar su guerra civil, Estados Unidos 
emergió como la potencia económica más 
grande del mundo, y el Sistema Americano de 
economía política —primero codificado por 
el secretario del Tesoro Alexander Hamilton 
y perfeccionado por el destacado economista 
republicano del siglo 19, Henry C. Carey, y 
por su colaborador y protegido, el alemán 
Federico List, y otros— había sido adopta-
do por estratos dirigentes de Rusia, Japón, 
Alemania, China y Francia, lo que repre-
sentaba una amenaza existencial al entonces 
reinante Imperio Británico. El gran secretario 
de Estado y luego presidente estadounidense 
John Quincy Adams había establecido una 
política exterior fundada en el concepto de 
una comunidad de principio entre Estados 
nacionales perfectamente soberanos, política 
que representaba un reto directo al colonialis-
mo e imperialismo de Europa.

Para evitar que emergieran Estados nacio-
nales soberanos que usaran el sistema nacio-
nal de economía política por toda Eurasia, el 
enorme aparato militar y de inteligencia de 
“corte veneciano” de los británicos instigó 
conflictos regionales, étnicos, religiosos y 
tribales, aprovechando cualquier diferen-
cia que existiera en la región, lo que creó 
condiciones de inestabilidad mundial tales, 
que el asesinato en Sarajevo devino en el 
detonador de la guerra mundial. Un repaso 
cuidadoso de estas tramas geopolíticas britá-
nicas de largo de plazo de fines del siglo 19 
nos permite entender el porqué de muchos 
de los brotes más conflictivos de hoy, entre 
ellos la crisis curda, la palestina–israelí, la 
afgana–paquistaní, y las guerras que amena-
zan con estallar en África.

La otra invasión británica de EU
El factor decisivo que distingue el presente 

peligro de guerra mundial de los sucesos que 
llevaron a la Primera Guerra Mundial, es el 
hecho de que EU ha caído de bruces en la 
trampa de los manipuladores geopolíticos bri-
tánicos, y lo aflige mucho más la enfermedad 
cultural del pensamiento liberal angloholan-
dés, que lo que era el caso cuando la Primera 
Guerra Mundial. Esto también es consecuen-
cia de una de las prioridades geopolíticas 
británicas de larga data que se manifestó con 
la creación del consorcio Rhodes, el grupo de 
la Tabla Redonda y otros proyectos británicos 
cuya misión pública era reconquistar a EU 
y reintegrarlo al redil del Imperio Británico. 
En un famoso viaje a EU a mediados de los 
1930, el destacado agente fabiano británico 
H.G. Wells, autor de La conspiración abierta, 
se jactó de que la captura de EU a largo plazo 
estaba prácticamente garantizada, porque el 
pensamiento liberal británico dominaba su 
sistema educativo de pe a pa.

Hoy día, a través de agentes como el doctor 
Bernard Lewis, de la oficina de asuntos árabes; 
del economista sinarquista George Shultz; y de 
muchos otros de sus agentes —entre ellos todo 
el aparato “neoconservador”—, el Gobierno 
de Bush y Cheney ha sido moldeado como 
el instrumento casi perfecto del viejo objetivo 
oligarca británico de inducir a EU a autodes-
truirse, y de acabar con el sistema de Westfalia 
de los Estados nacionales soberanos.

Como resultado de las desastrosas “gue-
rras preventivas” del Gobierno de Bush y 
Cheney contra Afganistán e Iraq, el capital 
político de EU ha caído a su nivel más bajo 
jamás en el mundo, y hay el peligro de que 
las cosas empeoren mucho más si el vice-
presidente Cheney se sale con la suya y EU 
ataca a Irán.

El gran círculo de crisis
Desde el Cuerno de África, al Cercano 

Oriente, al centro y Sudoeste de Asia y 
el Cáucaso, están haciendo erupción crisis 
locales de una dimensión sin precedentes.

•  Una serie de ataques militares que ha 
lanzado el PKK (Partido de los Trabajadores 
de Curdistán) desde la región curda de Iraq 
contra el Ejército turco, atiza una guerra fron-
teriza entre Turquía e Iraq. Según fuentes de 
inteligencia, la activación del terrorista PKK 
ocurrió, en parte, por el hecho de que el electo-
rado en la región curda del oriente de Turquía 
le dio un gran voto al partido gobernante en 
las recientes elecciones parlamentarias. Las 
incursiones del PKK pretenden provocar una 
respuesta militar de Turquía y, de este modo, 
incitar a los curdos contra Ankara.

El Ejército turco y el partido gobernan-
te islámico moderado coinciden en que las 
operaciones del PKK en la región curda en el 
norte iraquí cuentan con protección y apoyo de 
EU y la OTAN, porque los insurgentes curdos 
también realizan ataques transfronterizos en 
Irán, blanco prioritario del Gobierno de Bush 
y Cheney para un “cambio de régimen”.

•  La zona de la frontera paquistano–afga-
na está estallando, provocando crisis de 
Estados fallidos en ambas naciones, al tiem-
po que Afganistán emerge de nuevo como 
un narcoestado, con capos del opio por todo 
el país, que proveen entre 75 y 90% de la 
heroína mundial.

•  Toda la región del Cuerno de África 
está por estallar, y cualquier inestabilidad 
en Sudán afectará de manera automática a 
Egipto. El 5 de noviembre el Grupo de Crisis 
Internacional (GCI) emitió una informe en 
el que advierte que Etiopía y Eritrea están al 
borde de una guerra, peor que el conflicto que 
afligió a la región de 1998 a 2000. Ambos 
países se han visto enfrascados en una guerra 
sustituta en Somalia y, hasta septiembre pasa-
do, Etiopía amenazaba con romper el Pacto 
de Argel, que creó una comisión fronteriza y 
puso fin a la guerra de fines de los 1990.

•  En el Cáucaso, el Presidente de Georgia, 
Mijaíl Saakashvili, declaró el 7 de noviem-
bre un estado de emergencia de 15 días para 
reprimir a los manifestantes que demanda-
ban su salida y que por días protestaron con 
creciente violencia frente al Parlamento. 
Saakashvili culpó a Rusia de fomentar las 
manifestaciones, lo que revivió las tensio-
nes entre Moscú y Tiflis. La crisis podría 
ampliarse a otras insurgencias separatistas 
de la región, las que desde hace tiempo se 
nutren de combatientes extranjeros, con fre-
cuencia reclutados en Inglaterra.

•  La facción que encabeza Dick Cheney 
en la Casa Blanca de George Bush sigue pre-
sionando por un ataque militar de EU contra 
Irán, lo que detonaría una explosión regional 
que probablemente se extenderá como un 
conflicto religioso mundial total, que se pro-
longaría por décadas, como la guerra de los 
Treinta Años en Europa (1618–1648), que 
llegó a su fin con el tratado de Westfalia.

La convergencia de la desintegración 
financiera y monetaria mundial del sistema 
monetario posterior a Bretton Woods, de 
hechura británica, junto con la erupción de 
crisis regionales por todo el orbe, es preci-
samente la clase de coyuntura que pone de 
nuevo sobre el tapete la cuestión de si hemos 
de tener un mundo de Estados nacionales 
republicanos o un mundo oligarquico.

Viene de la página 1

¿Detonará la estratagema británica una tercera guerra mundial?
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Ciudad de México (EIRNS)—Estamos 
viviendo la crisis económico–financiera y 
cultural más grande de la historia de la huma-
nidad. La realidad se asoma con el desastre 
en Tabasco, Chiapas y Oaxaca: desabasto de 
alimentos, falta de agua potable y medicinas, 
latentes brotes de epidemias, ciudades enteras 
bajo el agua. Se pueden comparar fácilmente 
los resultados de la política del neoliberalis-
mo o libre comercio en México con la escena 
de Tabasco hoy, tal como lo vimos en Estados 
Unidos con el huracán Katrina. Los gobiernos 
de ambas naciones resultaron incompetentes 
para abordar los fenómenos meteorológicos, 
al carecer de la infraestructura y los progra-

mas pertinentes.
El 31 de agosto de 2005 el economis-

ta demócrata estadounidense Lyndon H. 
LaRouche enumeró las medidas que debían 
tomarse de inmediato para abordar lo que 
no pudo el Gobierno de George Bush hijo, 
advirtiendo que la perspectiva principal era 
el desarrollo de los sectores productivos y de 
infraestructura.

La necia política de guerra del vicepresi-
dente Dick Cheney y de Bush desatendió a 
todos estos sectores importantes de la econo-
mía en Estados Unidos. Los cuatro estados 
en los que golpeó el huracán Katrina habían 
sido devastados antes económicamente, al 

igual que toda la república mexicana lo fue 
en los últimos 25 años. No sólo se pararon 
los proyectos de infraestructura, sino que se 
desmantelaron los existentes, principalmen-
te en materia de gestión de aguas, transporte 
y energía.

¿Todo es causa del calentamiento 
global?

“Sí, les puedo asegurar a los tabasqueños 
que el origen y la causa de esta catástrofe 
está precisamente en la enorme alteración 
climática que, se reconozca o no, se ha 
provocado”. Con esta frase y de esta mane-
ra, el presidente mexicano Felipe Calderón 
trata de ocultar el verdadero rostro que hay 
detrás de la catástrofe ocurrida en Tabasco, 
el desplome de la infraestructura y la eco-
nomía física del país. Es bien sabido que 
la oligarquía financiera internacional usa la 
propaganda mediática para frenar el desa-
rrollo de las naciones. Además, sus políticas 
de libre comercio han encontrado a su mejor 
aliada en la llamada política verde del culto a 
la “madre tierra” Gaia, secta que ha ganado 
muchos adeptos entre los grupos políticos de 
izquierda, centro y derecha, donde se repite 
una y otra vez la mayor mentira desde que 
se decía que la Tierra era plana. Así, el mito 
del calentamiento global causado por el hom-
bre es el mito de “la Tierra plana” del siglo 
21; es el germen de un nuevo fascismo con 
cara verde, un planteamiento antihumano y 
genocida.1

Y, ¿qué se puede hacer?
Se necesita restablecer los poderes pro-

ductivos y crear un cuerpo de infraestruc-
tura que integre a nuestro país de nuevo, y, 
junto con otras naciones soberanas, crear 
los mecanismos para su financiamiento. 
Tiene que ser por parte del Estado, pues 
ninguna iniciativa privada es capaz, ni 
lo será, de resolver problemas de esta 

Escuche por internet 

Un discurso internacional de LaRouche 
El miercoles 17 de enero  a partir de la 1:00 p.m. (hora del este de EU) 

www.larouchepub.com /spanish

El LYM sobre la tragedia en Tabasco: 
La solución es la infraestructura

Pasa a la página 3

Tragedias como la de Tabasco pudieron 
haberse evitado, de haber seguido el ejemplo 
de países como China, que construyó la obra 
hidráulica más ambiciosa del mundo, la 
llamada presa de las Tres Gargantas, no sólo 
para acabar con las frecuentes inundaciones 
que azotaban al río Yangtzé, sino para 
aprovechar su agua para el desarrollo 
nacional. (Foto: DigitalGlobe).


